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Todos tenemos derecho a lo alegría
-l Keppler: <La alegría es un elemento y una necesidad de Ia uidq, es un principio
'. una fuerza vital. Todo hombre necesita de alegría y tíene derecho a disfrutar de
¿..:. Es tan índíspensable para la salud corporal como para la espírítual, para las

l[nu:¡¡r;¡ ' í- i lccs e intelectuales, como para la uida religiosa>.

-*; l: ategría es par& Ios hombres lo que Iq luz del sol para las plantas, no es sola-
lfflim ;-.j erpresión poética. Evidente es la uirtud víuificadora de la alegría, notorio es eI

ff in,: ir; i :u:t, lor de Ia tristeza. En Iq. niñez es donde mejor se observa cuánto desmedro causa
¡¡. ¿ --- '-:- 1 lo mucho que alienta y anima Ia alegría, En los días de enfermedad, la alegría
limii .rr.-;: ;; obrar uerdaderos míIagros, Los médícos Io saben y aprecian en todo su valor
rm/mf mii.. ' jrrento espiritual.

-: :. igría es ozono para el organísmo y para el alma. CoIón y sus compañeros, pro'

l lümúu ¡r:,:;. :Lbati.dos y desesperanzados, fueron de pronto reanimados por el refrigerante
ü¡ñ¡¡irr&ü ;: .r,s scsrr/rqses que el uiento de la tierra llevó hasta ellos. Así consuela y uiuifica
iA'"Fr{;:- ' : j  de ltt alegría. La alegría uerdadera que brota de fuentes puraE, qae no es sola'
mltw r¿"-::tt sensual, síno delicia del alma, es bdlsamo de yida !, por añadidura, un auxil io
.&* lnürrr':,: i le valor para la educación, una ayuda sin ígual para el trabaio y un elemento
ilmtúL ,iJ :':ntere fuerza.

i¡-::¿ iue a ueces reilobla los bríos y la productiyidad del hombre, y refrcsca su espí'
, lü;.m,1¡:;.. ' : lole osadía y ualor, De la alegría nacen con frecuencia grandes resoluciones y

üus f i : , -oscs.  Obra como s i  jugara con Ias d i fc t t l tades y contrar iedqdes.  Ennoblece uI

itr ltr- k ; ' ;- l ispone para lo bueno, Io uerdadero y lo bello, refrena las ruines inclinaciones
g C¡n rrLrr¡ :::¿nos sentimientos. Lo hace bondadoso, compasíuo y servicial. Nos oproxítna los

úo úurr . '¡-os, fomenta el trato socíal y teje los lazos de Ia amistad, Conserua y alimenta

r! ¡&a'-;:nr : 1; reprime el pesimisnto, Esto es por sí sólo un mérito inestimable. Porque es
tü ilru -"':¿ di.ce Emerson en uno de sus ensayos, esto es, que el optimísmo da fuerza y

lff ir rc': ¿l trabajo, mientras que la desesperanza pesímista destruye Ia armonía de las

lprtrls ü,Jr-'.-rj, '  t añade, los fantásticos casti l los que los optimístas construyen en el aire, son

ryru Tm;j: ' ,) má.s cómodos y mds itt i les que los calabozos lóbregos establecidos en el mismo
¡r, 'pun L.'a:.cs quejosos y descontentos,

$üc ;.;g-í ' l  no puede viuir el hombre. La alegría es prouechosa para Ia uirtud, para los
rmp :r-:: 'rr,-rl€s y para Ia sociedad, en.una palabra para todo Io bueno. Si gozas de
,tÉ Er ::rn.n serd má.s fecando, tu imaginación más uiua, ta corazón mds contento, tus

!@¡rn¡s t: js eleua.das, tu trato más agradable, tu salud mds firme, ta piedad más deli-
ú f  ru,  ; : ' ¡ : j  mó.s heroíca.

.¿üg :: *t-t Goethe l lama a la alegría la madre de todas las uirtudes, Faber la designa
r{r .  & iE:r r ' r l .  ,1e todas las y i r tudes heroicas.  Cuando estamos contentos,  nada nos tmpor-
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tund, .nada nos asombra ni nos altera. Qate el cumplimiento de un deber nos reclama inespera.

damente; que nos sobreví.enen peqaeñas ,';;;;;;;;ts contradic-ciones; que sentimos tentaciones

de ceder ql orrebato y a la irritabilidait, tido nos parece oportuno'' No queila en naestro

espírita sombra otguia Uii n cual podamos sentarnos y ser disptícentes; porque la gracia de

la alegría domína ,r-¿i íi*" ta lai del so.' en un hermoso y bello dta'

. Hay en et mund.o almas que poseen el don de hallar poi-ao'qott'a la alegría y deiarla

tras de sí, cuan¡lo iláiriitrr,' como ¡o*¡roro estela. Hay otgo ,i tu p"ttncia sencilla' en

su plácida conversac,ión, de Io cual nac.e'lá'-iir,ito y po'á' co'municarse a' otros"' ̂ El 
hombre

mds feliz, el m¿s gronár, el más ,se*e¡anl 
á' 

'n¡o,, "rr, 
,n efecto, aquel que ha añodido ana

alegrla ú.nica y or,liii"'o at capital de feticídad que disfruta el mundo'

La naturaleza es in'cansabte y praáiei ,o ti proctucción de alegrías' como en eI brotor

de las flores; cada estqción y cada ,o*oíro tíenen su flora piopia' 1Jna uid'a conforme a la

natftraleza y a ta razón, una pída 
,metaÁ¡ca, 

morigerada,y .rr¡ii¡oro, iamds puede carecer de

alegrla; ta soled.ad. I eI t:1to. social, rtárilrri y'et trab.-ajo,-li o'i'í¿n y eI culto díttino' la

fe, Ia esperanza y ia carídad, t¡enen cla-i- ino ,í, akgrla,s ,rp"iol"' La vida del individuo'

asl como ta de ta cotectiuídad ,, puril I ii arU, oli'io', ímbeuecer y elevar' mediante Io

illlt,

sana Y sólida cultura
citamos to qae'piensan cerebros mundialmente reconocid'os como fiIósofos' porque bíen

,o^a'f,"ni4iÁor:n:!:!,n,i:,:i;:,";:,:i::,xf: :,r,['.:;i"r;;* humano v materíal' sin et

caltívo del espírita y pone de relieue 'o iolp'iiti ¡i"t.uiaol' ,<IJn 
engranaie inmenso' unü

agitacíón y ana prisa incesantes, un apasionido afdn de encumbrarse' ina competencia tena:

Dara. sobrepaiarse uior'á o,trori ,o ,, ot¡iiái ionío a n ,iao iioi¡" óo^o -o Ia de .Ios 
demás:

-naila 
ile asuntos del alma, nada de ,rfoi2-á, internos; casi no íoy pu'o Íeryor. ní 

,.terdader¿

caridad, síno fastuosa palabrerla; e-t eeotsiá *oiirrtándose has¡a''i tot trabaios más seríos

el hombre ¿on sr¿s míias ínteresadas y sa aeleidád, iaez supremo de Io malo y de Io bueno"

d.e lo uerd,adero y de lo falso, siguiéndose Ae- iW et eiagerado a"'to At alcanzar la estimaciór'

d.e tos hombres y ae salíar ias*aparienr¡lí;"iid-i iiti .'oo ,íá 
pretensíón exterior de fine:

ídeales y et fi.ngímíento de sentimientos'*iL'-ia'i', produce ta ¡iUa general de ueracidad' l:
-i-iiiirrtío, 

et'aplanamíento íntelectaat y et uaclo moral>'

T o d o s l o s p e n s g d o r e s m o d e r n o s e s t d n d e a c u e r d ' o e n q a e t q c í v í I i z a c i ó n m o d e r n a ' a ' p e s a .
de todos los progresos técnicos, a pesar det embeltecímíento de Iq exístencía y de haber me"

jorad.o las condicioiir'ii ruo,'o prror dic haber aumentado y refinado s2s goces' n^o satisfar:

al hombre interior, sino que te empobreie, le aplana, te .arruín"a 
y acaba',pot consígnientt

con an déficit taneiiibte de alegria, ,oi' ,i qie ett'a misma confiesa su bancarrota y con'

prueba que estd ,ri*;'; y poarlaa hasta la ^¿aom, Porque todi ciuíIizacíón s'ana' medro ''

ftorece en alegrta; de toda tíd'a popalar '";"': .u;;;;i'i,;: :"!-:::i:;:'::':::::::::.'::"r:";"ti:;:::;;

{il;n*¡["
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'"""í,X,il"ffl:;::;;i;:;;:;"::;;;;;'"inu' nu' eI pensa-r v qae et saber' es como-podrem

tabrar el- terreno donde ha d'e prospera' ú- 'lláoá'io y keh¡*',r,::""::"r:";:;'r:::'"t;r*;:T^
tabrar et''::;;:T,XiÍ,,Xi,""i,í',i;'";;; 

ii*u,,, de ereuaita cunara intetectaat v de inme

saber, apagan Ia sed' de ta alegría.':,t:::'!,',!i:{:;tl!:::::,::'::"'ri,'¿';::;:ri!#"r:r:'r::';
li!'í;iííril":1":::, Zí ;i,;;;.;";';+ñ;j;;:^! j::::":)?:"í: {:i"\:'#;;i;"':;lolo 

o^
por sí soto domenar t9' íTp't:: 

!.',::"::t:i";;;'"'-;;;;"i' 
boio su imperio aat'ocrático

"iottt"" ¿ilit toa" uez mds refinados y bratales'

Terminemos citanilo todauía otro t'estígo' un testigo U""ou"f,f,,,)rl 
ÍfirlJí;UI",

,,"*,á':#::'#::^:;::::"r'::::":: ;;',i,,'i o;,ta sus regisúros v hattaréis un aluuión de

de suícidios que se mattipticon sin cesar.' sl a'e,-!11yt,11i.t:^':t:"':t:':"#Xi::;: r:: ::,
i: :i:'r':;:'rn;'o;:,f,"';::i;;i i'i,"íi'o'";";í"'-;;;i:::,'-'"0,,Íuoi)?ru;:tr::,Iolo^J,,'"'"
en Europa en un 400 por giento'-.^"'11ii" 1yi-i: "::*f:",,!:"':"f:u"';:t:: litrili: ;:en Europa en un 400 por clento' *'""""io1íi.;; 

q;;;;-;; ,ida caia año un eiército de

i::r;,j;;'"ri:-i::,:';""',{"i}!,;,I'i*Í}íl';;";i. 'at¡'o *a' í"iiílai i' to ían glorín

civilización 
il!rl"'"oi', esparcímíento v señalad."2::'::':.:::'r:::"'"::rríi"o{r"I!";r""

a la.s personas de eaia'madura sino para";;í;;' por anas horas aquello qae de otro

I '
I



T'isle es confesar qae nuestra juventad. y nuestros niños se divierten en un cine inmotral
lJ e fzerza de ver las mismas escenast lc"s mismas danzqs inmorales, los mismos ad,ulterios,
D d¡nras escenas de cor'rupción y libtertinaje d.isfrazado con pomposa indumentaria y con
#¡ de arte para deslumbrar lag mentes y esconder todo el cieno posible, a fuerza ¿L aer
b innundicia, concluyendo los'mayorrs por no encontrar nada inmoral, todo es nataral
t r-üros decimos con Keppler: <ese arte que como Circe, tiene una aaritá mtigica, con la
d cantierten en puercos a todos los que tocan; que com'o se conduele Goethe, suministran
¡ dr¡J¿s tazas, no ya patatas, sino las peladurai para los cerdos; que guiad.oi por impulsos
Fa'r!oJ, cultiuan lo hórrido, lo licencíoso, lo bestial, y emponioio, lo, su 

'nauseabunda

'F¡"r to'do lo grande, todo Io santo; <cayo mayor deleitá, stgúo tas palabras d,e un estétito
rbu. estd' en baiar a la r)ileza y a Ia desotaiíón *oruí y q7, hallan un especial placer en
l|¡ae' 

con.fino olfato entre las diversas uariedades y ^oiiri, de ta fetidez moraly, Tal arte' ,{#;::i,::;:'r;:;';:iz,'iru,'i,kf} i}*,i;",,:;:n*n:i", i¡i'i-i *ius a, armas
ü E ¿rte moderno destruye frecuentemente muchas alegrías por sa escueto realísmo, Es
H i n ; a 1 o y . p e r y e r s o e l . r . e a l i s m o q u e c o n ' s i d e , a c o * o I o m d s ¡ e a l l o b a j o , I o v u l g a r ,
!Ü co"J'r ,1.e los hombres y det mundo. iEs q'ué la uida humana solamente es real en lo
F r ct Io ruín, y no Io es en lo noble y en lo bueno? (Es que para ser sinceros hemos de

[[¡ 
nrr:".bry*lt::lasciyos y clnicos? (-Es p.or uentura )iot io espuma de ta uida y no to sonp"ofundas| iEs real eI lodo y no lo es ia estrella| En una páhbro, ¿hay atguia división

;i, €ntre lo real y lo ideal, o no es lo ideal lo mdi reat del dominio humano?
ú Io 'lecimos a propósito de ta petícula <El signó de la cruz>; para muchos es pura
51" rodo eso pasó y había que relatarlo en su escueta d.esnud"ez y no vemos con qué fin.-"'D 

trrste:a tter cQmo se falsea ta opinión pública, hasta el punto de escontrar inuy
El 

t- que 
.es 

vulgar, La película nTorero a Ia fuerza, para muchos era muy divertida
fuis reír, pero no se consideraba todo Io malo que etÍcerraba esa película que es de
¡ &"cs qae hemos presenciado y que jam,is debió solicitarse para darta espeiialmente

.  REVTSTA COSTARRT$NSE l ts

n gairían soportar, aquello qae en 
"rr ,

, ¡un- '{¿ desesperación. De eso uiven los teatros, Ias salas de conciertos, y otros íugares de
Esa; no es' pues, el deseo inrnod.erado de goces ni el sentimiento del orte lo que los fandag sttt'wiene' También el motiuo uerdadero que impalsa a los hombres a buscar-el bullicio es
J b no hallarse nunca a soras con sus propios pensamientos.

- S¡ alguna aerdad ha escrito Nietzsche es: <La madre det libertinaje no es Ia alegría,
"b b c¿rencia de ella>.

IoJo Io anterior es copia de un hermoso tibro de
-nr propías reflexiones.

Keppler, y ahora contirtuamos con

ts-
¡'rrorí¿ dicen que todo es según la maticia con que se miren lcs cosds,. ese es el eterno
v' cn el fondo, los mismos grandes comprendei muy bien que todas esas peftculas

13 ¿r Pena es pensqr en los nifios, que no se les respeta y se les acostumbra a yer
t !atu¡.¡¡ todo lo que indudabremente les empaña eI aima, iuando no res deja para

bp gármenes de pasiones, que harán ra deigracia de su'aida, Nos decía atguiei que
b prohibir que se exhiban esas películas inmótrales, porque ese es er gusto de todos

&Urran la maldad muy finamente,

es que jamd's se ha presentado una reclamacíónt de padres di famitia, una
de ellos para que no se den'esas perícuras inmorares. No fodos ros padres de

a, in'l.iferencía este problema; son muchístmos los que no lleuan sus hijos al cine
- b película es morar o inmorar. A nosotros mismos s¿ nos ha suprlcado muy

? Eae en .Revista costarricense> informemos cuando haya una buena película
,rir sus hijos sin ningítn peligro.

" ! l: morolidad pítbtica existe en todas las naciones; Ios gobíernos tienen
pohii'ir lo ínmoral y ro que perjudique a Ia niñez. uree pedi como censoras

comisión de señoras, compuesta de seis, pqra que se turnen tres ueces por
&,lor de la censura es muy cansada.
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Las consecuencias de toda esa libertad, de toda esa inmoratldad qae beben los niños
e,n eI cine, las recibiremos mds tarde; esos níños concluirán, Ios uno,s por ser salteadores, Ios
qu.e son aficionados' a películas policiacas. y d.etectiuescas,'" los otros seguirán todos los uicios y
corrupción ilel cine; alganas eI lujo del cine las hard convertirse en imitacioines de esas actrices,
y así eI cine ird. dejando todo eI l)eneno qae tíene en las almas de los niños .a quienes prema'
tur,qmente el cíne convierte en. personas grandes desmorolizadas. Imposible imaginar que tanta
matdad no ímpresione desfauorablemente las mentes de tos nífros y aun de los grandes. Por
bueno que sea una pcrso,na, jamds se puede estar seguro de uno mismo, y la experiencia e'historia 

nos dan ejemplos de grandes scnúos que se convirtieron en grandes demonios. por la
mísma vanidad y orgullo de creerse tan superiores que no los ínfluenciaba nqda. Prudente es
la persona temerosa y que aigíla su propia alma y más prudente es Ia que uela por sus hijos.

Dejamos demostrado cuán necesaria es la alegría para la üda de todos, pero una ale-
gría inspirada por Io bello, por lo hermoso, por Io santg ! sublime. Es necesario buscar la
alegrla en distracciones sanas que eleuen nuestro 'espírítu y lo dignifi.que y no en el fango
y deleítes impuros, porque ya sabemos que cuando se relajan las costumbres, cuando un país
descíende en su nivel moral llega no sólo a la decadencía material sino tambíén a sa ruína espi-
ritual y se aniquila, añadiendo a tod.o eIIo los castigos preparados para todos los que infrin'
gen las leyes divinas, '

Es necesario, que aúnque sean unos pocos, se unan para detener eI avance de tanta
inmoralidad; es neceEario que los padres no dejen ir a sus hijos al Cine inmoral; es necesa'
rio que apoyen toda campaña a favor de la morq.lidad y no contribuyan ni aun en I'a menor
cosa- aI fomento de la ínmoralidad; es necesario no ser indiferentes a mal tan graue y po-
nerse en acción para salvar la niñez.

Los damingos que son dlas de esparcimiento, ir al campo a admirar Ia naturaleza, a
respirar aire pnro quq ensanche el espíritu; esos almuerzos en familia, a Ia orilla de un río,
son encantadores. El Bosqae de los Nfños ¿s un lugar de recreo muy bonito; si se cuida y se
embellece, serd, un lugar muy agradable para pasar los domingds.

Et Parqae Botlvar es otro bonito tugar.y los pueblos cercanos a San José y aquellos
qae tienen auto pueden hacer belllsimos paseos a pueblos lejanos.

'El Radio se ha conyertido en .algo may necesario para los hogares y un med.ío muy
eficaz para Ia unión de Io familia y pura distraerse en eI hogar. Si tas estaciones de rodio
se interesan en convertir sus veladas en algo instructivo, que deleite, que llene de alegría,
no habrd. necesidad de ir al Cine y soportar toda Ia inmoralidad que nos da casi sie'mpre.
Y de seguro que eI dla que los empresarios uean sus teatros uacíos concluirdn por ofrecer
al pttblico pellcatas morales, instructiyas y llenas de escenas que deleiten y eleveh nuestras
mentes a Io grande, a lo sublime y profundamente moraleE.

Nos dicen que aramos en el mar, con todos nuestros esfuerzos en pro de la mloralidad
y sobre todo por Io defensa de la.niñez, que es Ia patria futura, pero nosotros colno buenos

optimistas, contínuaremos trabajando y no desmayaremos, aunque se nos censure' pqra que

al menos cuando llegue el momento de recoger los frutos, seamos solvos de responsabilídad,
ademds que Dios en sa gran justicia, al menos no enviard castigos sobre nosolros por la

tolerancia, ni menos por el apoyo a la.inmorqltdad.

JESUCRISTO NO ES AMADO

r 1 6

¡Ah, no! no es amado. Antes qra amado, ¡y tanto
Y el 'amor a Cristo en los antiguos siglos era un
amor doméstico, un amor social,  como se ve bien en
la  h is to r ia  de  los  mar t i r ios  y  de  las  pen i tenc ias ,

de los claustros y de . las cruzadas. Mas ahora, ya
no es así: el amor de Cristo arde algo acá y al l6:
pero arde como lámpara sol i tar ia en las almas
buenaS, las cuales, por amor a Jesucristo, t ienen
que andar contra la corr iente social;  de donde

resulta que pocos lo buscan, pocos lo quieren,
pocos lo aman! ¡Oh Pablo! Mucha razón tenías de

levantar la voz y clamar: Sí alguno no ama a
Nuestro $eñor Jesucrísto' sea maldito.

E N T R E  M A R I D O  Y  M U J E R

Ella.-Ya sabes, en casa nadie opina más que yo-

El.-Está bien, pero cuando yo esté solo opinaré
como me dé la  gana.

f O ü w ( r ' r ' r e r e . , -  v
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Thomas Alva Edison
Por  ALEJANDRO ALVARADO qUtnóS

lh  do en e l  Norte Ia encina v igorosa
f |r¡r ñgurar en el escudo de su gran
É. He desaparecido e l  mago que con
f | l  h  t r rnsformado la v ida de las nacio.

i lFreoráneas y contr ibuido a la  r iqueza
"il| i¡n de ios Estados Unidos de América.

. .Y. t ¡c lderr  de vapor y .e l  d inamo generador

ü t  l ¡ lo  a l  mundo b i l lones de esclavos in .
ib  * ¡  que centupl ican para serv i r  a l  A ladino

bo.  e l  poder de la  lámpara maravi l losa.¡
Sc d iscuten los inventos de Edison;  a lgunos

frF que haya golpeado la roca de la  c ien-
¡ l  pe descubr i r le  las entrañas y penetrar
ü Gfq i luminado e inst igado por  e l  fuego
|; fto¡¡reteo; agregan que sus esfuerzos labo-
fu¡  lenían e l  respaldo de pr inc ip ios y ecua-
üc¡  ccnoci las y que los f rutos de su in te-
] fnL sólo pueden ser  cal i f icados como
¡fuirres de importancia práctica, pero
ürirs en el escalafón de Ia sabiduría.

It :D ¡ne podemos asegurar, sin riesgo de
ücción,  es que este s ig lo de la  e lect r i -
üe det 'e  mucho a este prodig ioso inves-

que v ino a just i f icar  e l  adagio de que
¡dr  es coro lar io ,  la  mayor par te de las

lG¡h de labor  empecinada y paciente.  No* 
r  

- - - ¡  dular  tampoco de que este hombre
|¡ !  bTo ¡o¿ mocedad bata l ladora,  que cuenta

*  @ c ¡mb ios  de  ocupac ión  cuandobuscó
. , , [ s  !  que  una  vez  ence r rado  en  su  l abo -
-i iFñ óc .ltenlo-Park dedica cincuenta años
*,.1p - rrisreocia a darle forma y consistencia

a los inventos que soñó su imaginación crea-
dora,  es,  según e l  concepto de Emerson,  e l
héroe de la  voluntad más conspicuo y por  lo
mismo el  va lor  más representat ivo de su país
ante e l  ext ranjero.

En esta segunda etapa de la  h is tor ia  de los
Estados Unidos,  la  de Ia expansión de su po-
der  y  r iqueza por  e l  mundo,  Edison r iene
Ia buena par te;  Edison es la  g lor ia  legí t i rna
e indiscut ib le,  compart ida con e l  patr iarcal
L incoln y con e l  pr imer c iudadano que fundara
la Repúbl ica;  Edison s igni f ica la  luz esplen-
dorosa de las c iudades nor teamer icanas que
por las noches rivaliza con la maravil la de
las estre l las,  y  Edison,  su espír i tu  a l  menos,
v iv i rá en e l  recuerdo de los hombres mienrras
fu lgure la  antorcha en la  g igantesca L iber tad
que da la b ienvenida en nombre de su patr ia ,  a
las innumerables caravanas que acudqn a e l la ,

,  en busca del  b ienestar  que engendran e l  t rabaio
y la  ior tuna.

. (Del libro Prosa Romdntica).

L O S  T N J E R T O S  C U R T O S O S

In je r to  es  la  acc ión  de  in t roduc i r  una espec ie  en
otra, vale decir,  una rama de un fruto en el tronco
de oÚa, a f in de obtener mejores frutos. Una vez
se in je r tó  un  l imonero  en  un  naran jo  y  se 'cons i -
gu ie ron  de l  á rbo l  aé í  compuesto ,  res  d is t in tos :
na tan jas ,  l imones y  unas  naran jas  agr ias .

UN MINUTO DE F ILOSOFIA

Óuando se peca no hay otra fi losofÍa posible que
arrepentirse, confesarse, recibir la absolución.

I

?

I

I

* t lk  y  de la  fuerza e léct r ica con sus
; "Fihs rplicaciones, dice el Maestro Rodó:
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Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

Banco Infernacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a ,la disposición de usted.
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A propósito, de cine
Recomendamos una pel ícu la y atenidos a

nuesl ra recomeirdación fue una apreciable
mamá con sus h i jas y cuál  no ser ía su sor-
presa al encontrarse que antes de comenzar
a desarro l lar  la  pel ícu la,  la  empresa comenzó
por exhib i r  una ser ie de rev is tas tan inmo-
ra les,  que es imposib le n i  s iquiera descr ib i r las.

Los padres de familia que s'e preocupan
por la moralidad de sus hijas ya no saben
qué hacer;  s i  la  pel ícu la puede verse,  van e l los
confiados por los informes y se encuentran
que como obsequio unas veces,  ot ras como
propaganda de otras películas y las más de
las veces como avisos comerc ia les,  se encuen-
tran con ;: lhói inmoralidades más repugnantes.

Debería haber más seriedad de parte de los
propietarios de los teatros y respetar más a
los n iños,  señor i tas y padres de fami l ia  que
no quieren en ' lodarse en ese c ine nor teame-
ricano, if imoral y tan periudicial para la ju-

ventud.

Verdaderamente no sabemos qué remedio
podría ponerse a tanto abuso. Una censura de
teatros que apiueba pel lcutas completamente

inmorales,  y  cuando la pel ícuta no es inmoral ,

v ienen las rev is tas a echar lo a perder  todo.
El  único remedio y más seguro,  es no i r

a l  c i ne .
Aquí ,  lo  prudente ser ía que e l  Gobierno no

dejara entrar  a l  país n inguna pel ícu la inmoral
o nombrar  una comis ión de señoras p i ra
censoras.

Leemos en todos los per iódicos del  mundo
entero,  que los gobiernos están a larmadís imos
por e l  avance de la inmoral idad,  que es f ruto del
c ine,  que los gobiernos no ven con indi feren-
c ia este grave problema, que d ic tan leyes,
que las hacen cumpl i r ,  y  que tanto e l  Go-
bierno como las sociedades par t icu lares y
f i lantrópicas se ocupan de detener e l  avance
de la inmoral idad.  Trabajan para que se f i lmen
pel ícu las inst ruct ivas y morales,  y  todas esad
sociedades t ienen mucha inf luencia y obt ienen
resul tados en muchos países.  Oja lá ex is t iera
aqul  una sociedad que h ic iera peso en e l  ánimo
de nueStro Gobierno para que estudiara este
punto y le  pusiera reqnedio.  Bien compren-
demos que nuestra labor  aunque constante es
casi  inút i l .

La mujer y el hogar
Gómo se eqr¡lvocan los hombres

Entre tas teor fas equivocadas de los hom-
bres se cuenta ot ra:  la  de la  esposa l lena de
mansedumbre que a todo contesta afirmativa-
mente;  mujeres s in gusto def tn ido,  s in opin ión,
que se quedarían colgadas de un c lavo s in
oblec ión a lguna,  s i  así  lo  d ispone e l  mar ido.
Pero esta clase de mujet acaba por cansar
al  mar ido hasta lo  indecib le:  su fa l ta  de inde-
pendencia es impedimento de toda l iber tad

, para et hombre. Las mujeres capaces de ocu-
par  en la  fami l ia  e l  lugar  que les iorresponde,
de int roduci r  innovaciones en e l  manejo de
la casa,  de sostener una conversación sobre
asuntos nuevos,  son esposas mi l  veces prefe-
r ib les a esas ot ras que no l lenan otro papel
que e l  de un eco.

Los.hombres son acérr imos par t idar ios de
la esposa señora de su casa.  Cuando un hom-
bre piensa en casarse se pinta siempre el

cuadro de una muierc i ta  hacendosa que cuida
para e l los de una casa que es orden y l impieza
perfectas. Pero gran número de esas mujeres
son por  lo  regular  ignorantes y vulgares y
estos defectos no alcanzan a cu\rirse ni con
el  o lor  de los mejores p latos n i  con e l  br i l lo
de los p isos encerados.

éQué c lase de muier  es entonces la  que e l
hombre debe prefer i r? A mi  ver  debe e legi r
s iempre la  buena canrarada,  la  mente af in ;  le
compañera que se in terese tanto como é[  por
todos los asuntos que le atañen.  Una mujer
que se enorgul lezca con sus t r iunfos y sep¡
coniprender y perdonar sus erfores.

Una de las causas de que tantos hombres
se enamoren de su secretaria está en que el
paso de los días ésta l lega a convertirse e¡
una arb iga y compañera capaz de comprender-
los y entender su .carácter, cosas de las quc
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Las esposas se preocupan poco.  Muchas espo-
s; ' r .  preocupadas con sus compromisos de
- . : : : e l ad ,  con  l as  v i s i t as  a  l as  casas  de  modas
:  : : r  e l  cu idado de su casa y de los n iños,
i .c  ¡ : : lan muy poco de ser  para e l  mar ido
:*e : : : :n  amigo con e l  que es posib le conver-
r ¡ r r  :c  negocios,  de preocupaciones,  de depor-
¡ r .  teo iendo s iempre en é l  un in ter locutor
-mmarcselo e interesante.

L,u:go los hombres quieren esposas val ien-
ür ,  d: re sepan soportar  los 'malos t iempos de
m ?uen ta lante como go?aron de los buenos.

Qilr!,rÉ sc se figuran que los hombres adquieren

en todo t iempo el  d inéro a manos l lenas con
sólo 'querer ;  que se conforman a v iv i r  de

acuerdo con una renta larga o cortar sin ha-

b lar  de lo  que t ienen o no t ienen amigas

más afor tunadas.
Si  una muier  t iene ta cual idad de ser  <buen

compañeror  y  demuestra esa valent ía que no

es más que fortaleza de espíritu y abnegación
bien entendidos,  puede estar  segura de que

el  hombre con quien se ha cnsado no se

arrepent i rá de su e lecc ión n i  confesará en su

fuero in terno haberse equivocado.
(De uns  rev¡s ta  de l  ex te r io r ) .

Hablando de la murer
P o r  O S C A R  D E

ñ¡, l i ¡ res in iust ic ias e impert inencias se han
rmc:  en todos los t iempos a l  hablar  de

hr ¡ru.erl Grandes fi lósofos, i lustres moralis-
I  y  hr- . ta  poetas de universal  renombre,  han
-ñütnd.r sus dardos envenenados contra la n¡i-

d o l rs  bel la  del  género humano.  También
'dl lurigo se ha atrevido a lanzar su piedrecita

f t r@ú¡ (en tono solemne y grave) ,  que

ü Gr : : :ado por  Dios e l  mundo Y e l  hom'
l \ ,  arbr  e l  edi f ic io  conclu ido;  pero a l  ver

rF LM¡hr  la  veleta,  fue entonces cuando
l lb¡  1¡  : : :u ier .  iFalso,  absolutamente fa lso
l l lú  ü l ¡ ¡nto se ha d icho en detr imento de

lb,üñne*{ mujeres. Más bien se diría que la
cr  un ángel  venido a l  mundo para des-
ürn ru lgares opin iones.  Nosotros esta-

o5.  en just ic ia ,  a romper lanzas
le l  sexo débi l ;  y  por  eso aplaudi -

Dúo corazón,  aquel la  e locuent ís ima
qr lc  brotó,  como un chispazo,  del

iuoso de Bernardino de Saint
rLr muieres son falsas en los países

lon: ' ¡ res son t i ranos¡ .
e i  bombre,  por  regla general ,  en

Je la mujer  su compañera inse-
le eso.  aDartándose de todo

üe i t ¡s t ic ia .  únicamente la  consi -
l ro  objeto de lu jo y  de p lacer?

que la mu jer ,  c ient íBcamente
un cerebro tan b ien organi-

rcst ro,  aunque no tan cul t ivado,
cs que la est imamos inte lec-

e nosotros? JPor qué no

VERA P IERRA

nivelar  su in te l igencia con la nuestra? El  día
en que esto ú l t imo suceda habrá,  ev idente '
mente,  menos matr imonios desgraciados.

Actualmente la  muier  ya no es aquel la  pobre

muñequi ta,  desencantada y t r is te,  tan ad,mi '
rablemente descr i ta  por  Pierre Lot i ,  que v iv ía
encerrada,  como una esclava,  en los harenes,
constreñida a obedecer c iegamente las órde '
nes despót icas de un mar ido cruel ,  i rnpuesto
por sus padres,  que tenían e l  derecho de casar
a sus h i ias con quien más les convin lese.

Como los ant iguos cabal leros de la  Edad
Media,  que peleaban en defensa de la  mujeq
desamparada,  y  cuyo lema era:  < iHonor a l
bel lo  sexo!r ;  as l  nosotros también,  esgr imiendo
armas tan poderosas como la prensa,  la  t r i '
buna,  la  cátedra y e l  l ibro,  luchemos en pro

de la emancipación de la  muier ,  y  ayudémosla
a conquistar  la  t ier ra promet ida de sus ensue'
ños,"  donde br i l la  e l  so l  de la  iust ic ia .

Dr. Alexis Agüero
UEDICO CIRUiIANO

OCfIL ISTA
De la Facultad de Medicina de París

Oftcina: 75 varas al Norte
del Correo

Teléfono g-712
¡edio de la  inst rucc ión.  de
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Tend'er la rnano

La higiene ha hecho su incursión en el ?" :-" 1"-:"^i1" 
sencillo como lo es esta fór-

código Social y ha recomendado, ya que no mula de 
"o'tetíu, 

J"p""at "o 
sran-f-Tte la for-

abolir, menguaf "on.id.ruUf"mente 
l" truUi ;; .t que se dásarrollará esa nueva relación'

cional costumbre de tender la mano. un caballero envanecido y 
lt"-t'":-tioso 

re'

S e g ú n l o s i n v e s t i g a d o r e s ' t a n . d u d o l : : : : t " t a r d a u n o s s e g u n d o s e s a d e m o s t r a c i ó n y a l a r g a

"r ,u-.t,o de un hecho 9oío.origen-se r.:11 *"nli,::n: ixu:Ti':":::.1'"T:l.l;
:1, "J "f 

'":l$" 
"li"?" i:' ilT ;"J t i "l;;li LT 'i:# tt*'"' ll';: n'üil,::: i l " d e ot ra

hábito de tender la mano ." ,"ton," u',J. i"'"'quá ofrece la diestra para recibir un beso

["i:ft ;;ffi:J"y;:: 
u;.,';:"',";;# '"li'.;3:ii'::'un en arargar ra mano ar pre-

suponer).  El  recién l legado' " ' : " ' l1 l j :^ ' "" ." iá 
' "ntudopuedesignif icarefusión'simpatía'como

su mano para desvaiecef toda .o.p""hu de también t'n" oigtntia sospechosa en trabar

¿ff #ilj;,n;5 de ruego, el.ataque ""1üi:f,"no .on indirerencia aunque se

no podía ser hecho a distancia, y estrecil i  acompañe ¿" t"" sonrisa' pero di'r igiendo la

la mano libre del nu.no a" pi"ár., del puñal mirada a otro punto y prosiguiendo la conver'

o de la daga era una garantía. sación con otra persona, es altamente ofensivo'

Esta es una vers ión '  Según otra '  no 'era e l '  
- -é"  

¡ " " ' t t l i rá  
e l  orden en dar  la  mano y

visitante qui.n t"ndi"'tr-iruno; . ino 
"t- ' i¡. i- 

será et catatero luien tienda la diestra' cuando

tado el que, desean;; ;;";;;; iu ,"t¡tuo ql" es ct de mas 
9daú 

o de mavor categorla social '

m o t i v a b a | a v i s i t a , a l a r g a b a l a d i e s t r a . P e r o " . , . p o , ' - " - n o r d e b e e s t a r b i e n d e s l i n d a d o ,
Estos breves antece]dentes no tienen otra es decir' qu" 

-"i 
anciano dará la mano a la

finalidad que exponer a nuestra" r.rtor"l i l  áut", 
"i 

emua¡auor a una señorit ' '  Atribuirse

dispar idad O" p"r . . " i . .  r " .0"" ,o 
"  

qo¡Cni" i "  áuVo'  ca l idad por  convicc ión personal '  pero

ser el primero en dar la mano. nunca por tu'i iot reconocidos' es vanidad'

unos son p*rtioorio. de que sea el visi '  orgullo, preponderancia' empaque' iactancia'

tante!  ot ros '  e l  v is i tado'  
Si  en un salón hay un grupo de 'personas

S i n e m b a r g o , o o " , * c o d i g o S o c i a l e s t a b l e c e c o n l a s q u e a c a s o m á s t a r d e c o n v e r s e m o s !
que la dama es ,"- q"" o.¡? tender la mano pero que autl. no nos han sido presentadas'

8l caballero y no a i^ 
-inu"r.u. 

No ou.i*i i", los ubst.ndremos de darles la mano'

sea por la precipit lci;"-;" nuesrro dt"r;l;; 
""i i  

lu 
"t"t ión 

que con otras personas tenga-

contemporáneo' sea por er afán de T"l"H :11'"i" 
tii:"ili,",':"J^h'?1J1";'li;J":u'"'l

Codigo Social

contemporáneor sea por et alan qn rr¡uq¡¡rr 
dir de darles la mano'

todo lo inst i tu ído,  d iar iamente podemos com- '  también presctn

p r o b a r q u e e l v i s i t a n t e v e s e o b l i g a d o a t e n d e r S u i e t a a l a s v i c i s i t u d e s d e l a m o d a , é s t a
su d iest ra pofque oe ot ro modo har ía un ouo. i  nJ*po"t to sobre la  cord ia l idad o la  s impt

que debe acompaiar i ""-^,,1:T:::1t'":.i
muy desairado'  .  - r - - - ¡^r  , ro ñárra : ; ; - ;  de at racc ión o de af in idad de parece

tü:fr, m J;'T' fiffilll'ill," :'H :".:'i;' li"lll1l'r "u 
mod a i m p on: len d er

erróneo concepto qe ra distin"ion' o-unu ig- 
TTf:*,:"T;"il::#"'ilit'i"'Tlilrhlróneo concepto de la distinclon' o uua rE- ' l : ' : :,^';;;- 

l i- ^o"ri"n.ia que la realidad;

rancia de los deberes de la cortesía' en cuenta la apat 
¡l I

En muchas o.u'ion"'-li' "i ni'ituni"-.-1"- t::;:::",t^::"i",""l"ltilir""off;, i'"'T';" l
,"1;.;';;t?,::":":;l il'"li"#.'"1.1i,."' que ,fustarse a ro que estrechar ra mano

en un salón quedariu'"n la misma actituct Oet iinqut' De -estas 
iutesas puqde derivar

criado que se o'"'"n'u-'" ü'" 'lti¡r' oroeni-s" i:;::t'::::1":*-:T;JT:il":il'"t::'criado que se presentara para recrurr uruer¡ 
*o quien bche una cartr I

".i: lii*:.' ü',!,:'h ii!:i,.",* * l"¡,,lr"[:T ":;";'::;;' ""i;i "n ao I a ca.

;'ó;;i" cte ros d"b:',::-d:, t"^i"li""?ll;

---:.:-

r"t i," l" t"no a la persona pres'entada'
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En contraposic ión a esta impasib i l idad es
igualmente impropia la  costumbre de estre-
char  la  mano a iena con r id ículas demostra-
c iones:  de retener la,  de sacudir la ,  de palmear la
con la ot ra mano.

Lr  amistad t iene sus expansiones,  y  una
lerge ausencia, una sorpresa, un aconteci-
n ieoto que por  igual  congratu le,  merece c ier-
r .mente esa explos ión de s impat ía,  pero nunca
es edmis ib le que a cuantas personas nos sean

Fresentadas estrechemos la mano con fue¡'za,
l ¡s t imemos con e l  ani l lo  la  mano amiga o
l leguemos a sacudir le  e l  brazo arrastrados

lor  una costumbre,  nunca por  un afecto.
Una dama no debe tender la  mano a un

6¡¡erdote.

El  cabal lero presente a un grupo de damas
saludará cor tesmente con una inc l inación de
cabeza, pero no alargará Ia mano si la ini-
c iat iva no ha par t ido de las damas.

Dado que es una ofensa no estrechar Ia
mano que cor tésmente se nos of rece,  debemos
tener sumo cuidado en no d is t raernos,  porque
un o lv ido involuntar io de este género equi-
vale a un rompimiento s in más expl icac iones.

En sociedad no se n iega la mano a quien
nos la t iende a menos que medie una ofensa
imperdonable.  Aun habiendo c ier to d is tancia-
miento se t iene ta l  condescendencia para que
no t rasc ienda a los demás e l  resquemor,  e l
encono,  la  querel la .

(De Para Ti).

Consejos a las madres
Lr pr imera regla que debéis observar ,  res-

FÉ¡ro a vuestros h i jos,  es no dar les iamás
rüos e iemplos en acciones o patabras.

l -es pr imeras impresiones que rec ibe la '
iú¡ ; ia  son los pr imeros e lementos que for-
n : l  carácter ,  bueno o malo,  del  n iño.

ü¡  n iño nunca debe ser  test igo de las con-
lrbsiofles que su padre y madre'tengan entre

' r i : *  r {  y  ¡ucho menos aun de sus querel las,
, r  E!  l iño t iene innato e l  sent imiento de la

ir: si lo castigáis injustamente, lo des-

qse uno tenga derecho a obtener,  no
i.is a otro.

¡ost ré is  sent imientos de preferencia
oo detr imento de ot ro,  para no sem-

*u corazón las semi l las de un v ic io:

y  afables para con e l los:  pero que
volencia no degenere en debi l idad.

r igurosamente a l  cumpl imiento
s para con todos sus mayores;

hagáis con aspereza,  porque no
que os teman.

eboga el afecto, y es necesario
hi ios os amen.  Lo que hagan

G¡trrá siempre bien hecho: lo que
dr¡do estará siempre mal.

hs reglas más severas de ta 'ur-
tam-

la fa-
rólo para los extraños, sino

c todos los miembros de

Cast igadlos cuando matt raten los animales,
porque to mismo pueden habi tuarse a la
crueldad que a cualquiera ot ra cosa.

El  n iño cruel  para con los animales,  lo  será
más tarde con sus semejantes.

Si  por  debi l jdad perdonáis todos sus capr i -
chos,  fa l tas e indiscrec iones,  pronto perderéis
tor la  Ia autor idad que tenéis sobre e l los y
entonces queiaos de vosotras mismas s i  l legan
a ser  malos.

No perdáis ocasión,  n i  descuidéis nada en
formar su corazón para todas las v i r tudes
morales,  como la bondad,  la  car idad,  la  bene-
volencia.

Estas son,  a no dudar lo,  las meiores reglas
de conducta.

UN MINUTO DE FILOSOFIA. -La  censura  más
mal igna es  la  que se  hace a labando.

Dr, PEBCY Fl$CtlEL Dentista Ameilcano
DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al  públ ico métodos modernos
en sus servicios profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecoli te, material
nuevo que imita el color natural de l¡s enclas.

Teléfono 3105 25 y. al l l . del Carmen
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Por la modestia cristiana
Instrucciones de la Sagrada Congregación del Concitio
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Var ios Prelados sudamer icanos han l lamado
la atención este af io .a l  avance de la  inmora-
l idad y corrupción de costumbres,  v is ib le en
las modas,  p layas,  representaciones,  juegos
at lét icos,  d ivers iones y publ icac iones de todas
clases. . .  Entre nosotros,  la  prox imidad del
verano con sus sofocantes .ca lores,  y  la  <f res-
curar  de c ier tas jóvenes y no jóvenes s in
re l ig ión o que muestran no tener la,  suelen
ser  una tentac ión no pequeña para muchas
que  se  l l aman  <h i j as  de  Mar ía ¡ ,  y  ¡o ia lá  l o
mostraran con sus hechos! . . .  Ser ía grat ís imo
obsequio a la  Sant ís ima Virgen,  muy.apropiado
para Mayo y para e l  AñO SANTO.. .

Creemos,  pues,  opor tuno publ icar  de nuevo
las normas dadas por  la  S.  Congregación del
Conci l io  e l  12 de enero de 1g30.  como anun-
c iamos e l  23 de marzo del  mismo año.  Dice así :

* * { ,

<El  Santo Padre Pío XI ,  en v i r tud del  su-
p remo  Apos to lado  que  d i v i namen te  e ie rc i t a
en toda la lg les ia,  de palabra y por  escr i to  no
cesó nunca de inculcar  las palabras de S.  pablo
a Timoteo (l Tim., II, g.l0): Las mujeres vistan
hdbito decoroso con yerecundia y modestia y.,,
con obras buenas como conviene a mujeres
que hacen profesión de piedad.

<Más aún;  muchas veces,  en repet idas oca-
s iones,  e l  mismo Sumo Pont í f ice reprobó con
la mayor energía y condenó e l  modo deshó.
nesto de vest i r  que hoy es costumbre aun en
las mujeres y jovenci tas cató l icas,  lo  cual  no
sólo ofende gravemente e l  decoro y la  grac ia
femenina,  s ino que se convier te desventura-
damente en daño temporal  de las mismas mu-
jeres y lo  que es peor,  en ru ina eterna para
el las y para las demás. . .  ' (Recuerda la oposi -
c ión de los Prelados (contra esta perversa
l icencia y procacidad,  aun sufr iendo con t ran-
qui lo  y  fuer te ánimo las r isas y bur las de que
por este mot ivo fueron objeto por  par te de
los malos¡r  aprueba y a laba su v ig i lancia y
acción,  y  da estas normas):

I . -Los pánrocos,  en especia l ,  y  los predica-
dofes, en cuanto se ofrezca ocasión, según el
d icho del  Apósto l  ( l I  T im. ,  lV,  Z) ,  ins is tan,
reprendan, corri ian, exhorten, a fin de que las

mujeres l leven vest idos que inspi ren pudor,  y
que sean ornamento y defensa de la  v i r tud;
advier tan a los padres que no permi ian a sus
hi jas l levar  vest idos indecorosos.

I I . -Los padres,  .  recordando e l  gravís imo
deber que les obl iga a procurar  la  educación,
sobre todo,  moral  y  re l ig iosa,  de la  pro le,
pongan especia l  d i l igencia a f in  de que las
niñas,  desde los pr imeros años,  se inst ruyan
sól idamente en la  doctr ina cr is t iana;  y  e l los con
todo celo cul t iven en sus corazonesr  mediante
la palabra y e l  e jemplo,  e l  amor a la  v i r tud
de la modest ia y  de la  cast idad;  s iguiendo,
además,  los e jemplos de la  Sagrada Fami l ia ,
procuren formar y gobernar  la  fami l ia  propia
de  modo  que  todos  sus  m iembros  encuen r ren
en e l  rec into domést ico mot ivo y est ímulo para
amar  y  cus tod ia r  l a  hones t i dad .

I I I . -Los mismos padres a le jen a las n iñas
de e jerc ic ios públ icos y concursos g imnást icos;
y s i  éstas se v iesen obl igadas a in terveni r ,
procuren que l leven vest idos enteramente ho-
nestos,  y  no permi tan jamás que l leven ves-
t idos indecorosos.

IV.-Las d i rectoras de colegios y maesrras
de escuela,  esfuércense en formar e l  ánimo
de las n iñas en e l  amor de la  modest ia,  de
modo que sean inducidas ef icazmente a vest i r
con honest idad.

V.-Las mismas d i rectoras y maestras no
admitan en los colegios n i  en las escuelas a
niñas que l leven vest idos menos honestos,  y
no hagan excepciones n i  aun con las madres.
Una vez admit idas,  s i  no se corr igen,  despá-
chenlas.

VI . -Las re l ig iosas,  según la car ta del  23
de Agosto de 1928 de la Sagrada Congregación
de los Rel ig iosos,  en sus colegios,  escuelas,
orator ios y recreator ios,  no admitan las n i -
f las s i  no van vest idas con cr id t iana corrección,
y,  una vez admit idas,  s i  no observan la co-
r recc ión d icha,  no las to leren;  y ,  además,  a l
educar a las a lumnas,  pongan especia l  cu idado
a f in  de que e l  afecto a l  santo pudor y  a la
vergiienza cristiana eche profundas raíces en
sus corazofles.

VI I . - lnst i túyanse y cul t ívense asociac iones
femeninas que con la palabra,  e l  e jemplo y la
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obra,  se propongan ref renar  los abusos que
se cometen en l levar  vest idos contrar ios a la
modest ia cr is t iana,  y  promover la  pureza de
las costumbres y la  honest idad en e l  vest i r .

VI I i . -En las asociac iones femeninas p ia-
dosas.  oo se admitan mujeres con vest idos
desborestos:  y ,  una vez admit idas,  s i  fa l tan
eo ct$&r m¡teria y no se corrigen cuando se
.cs driene. sean expulSadas.

IL- [ ¡s  n iñas y las ¡nujeres que l leven
re¡tidcs deshonestos, no se admitan a la Co-
t¡nlón ui para madrinas en los Sacramentos
ücl 8r¡tismo y de la Confirmación, y en este
an,  inpídaseles aun la entrada en la  Ig les ia.

L-Cuando durante e l  año haya f iestas

fnc :ern particularmente oportunas para esti-
u¡ ler  Ia  modest ia cr is t iana,  sobre todo las
üe le Vi rgen Sant ís ima,  Ios párrocos y los
s¡scrCotes que estén al frente de congrega-
{ir&ilcs piadosas y asociaciones católicas, pro-
sür.eo reL-ordar y estimular con palabras apro-

¡ndrs e las muieres cristianas la corrección
cr¡rif i¡or en el vestir. En la fiesta de la Inma-
snúll¡ Concepción, en todas las Iglesias, Ca-
üEdrr¡qe. 1' Parroquias háganse especiales
lrsiooes. no omitiéndose exhortaciones opor-
ü¡E eo la  predicación solemne al  pueblo.

fL-En e l  Consejo Diocesano de Vig i lancia,
ro qd se habla en la  declarac ión del  Santo
&i tzl 22 de Marzo de 1928, a lo menos
rl üe¿ ¡i año estúdiense de propósito los

É y nedios mejores para promover ef i -
I ¡  modest ia femenina.

g.N }1 I } iUTOS DE FILOSOFIA

lon fuluristas, cubistas, modernistas,
. . .  porque no  pueden ser  a r t i s tas .

r r l ¡ r r l t l t t t t

¿MODA O MODESTIA?
Recientemente le ímos en c ier to d iar io  ar-

gent ino una conferencia sobre Modas Feme'
n inas,  dada por  radio por  una d is t inguida se '
ñor i ta .  T iene cosas hetmosís imas.  Sent imos
no poder reproduci r las.  He aquí  a lgunas f rases:

<Una atmósfera sombría se perc ibe en e l
hor izonte. . .  Es una o la de inmodest ia Que
avanza con su veigonzosa !' provocativa in-
dumentar ia,  arrasando aun los l i r ios apenas
abier tos.  La moda ahogando la voz de la

modest ia;  he ahí  la  t ra idora a levosía de nues-

t ra época.
La modest ia nos d ice:  observa gran cuidado,

recato y del icadeza en todos los actos,  espe-
c ia lmente en e l  vest i r ;  que la v i r tud habi te en
vuestras a lmas,  rev is t iendo vuestro cuerpo de
pura y apacib le luz;  nada hay que hermosee

tanto como el  pudor;  es e l  más bel lo  at ract ivo '
porque es e l  ref le jo de la  hermosura del  a lma.

La moda nos d ice:  debes esclav izat te a seguir

mis capr ichos,  s in preocuparte de que sean
r idículos,  ant ih ig iénicos e inmorales,  basta que

sea moda:  ¡doblégate!
Y  he  aqu í  que  l a  mu je r  c reada  po r  D ios

para que e l  hog'ar  y  la  sociedad s ientan su

soberanía de re ina,  es t ransformada por  volun-
tad de un grupo de adminis t radores de la

vanidad y compañía,  en in fe l iz  esc lava de toda
inmodest ia.

No todas,  ino! . . .  iPero cuántas! . . .

iPobreci tas. . .  s i  supieran cuánta lást ima
inspi ran;  cómo chocan a los o jos '  y  a la  sana

raz6f t ! . . .>

n\
Muy sentido pésame

Muy sent ido pésame presentamos a ta d is '
t inguida dama doña Elena Castro Vda.  de
Orozco y a su apreciable fami l ia  por  la  in '
mensa pena gue han tenido con la pérd ida
de la h i ja  quer ida que se había consagrado a
Dios desde su más temprana edad,  como hi ia
de Nuestra Señora de Sión.  Mére Alcántara
fué su nombre como re l ig iosa,  y  María Luisa
Orozco su nombre en e l  mundo.  Sírvale de
consueto a la  muy quer ida doña Elena que
tuvo la d icha de tener  una h i ia  consagrada a
Dios y que ahora desde e l  c ie lo e l la  pedi rá
múchas bendic iones para e l la  y  su quer ida
fami l ia .

t ¡ t t t t . t l \E
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COSTILL ITAS DE CERDO SUDADAS

Se coge un pedazo de cost i l las de cerdo de

tas que están más cerca de lá  cabeza (2 l ibras

más o menos)' se frota con' bastante sal y se

deja en un lugar  f resco dur4nte dos días en

una vasi ia  de porcelana b ien tapada'  Al  tercer

día se lava muy b ien,  se I 'e  pone en una ca '

cero la y  se le  echa agua f r ía  hasta la  mi tad

de la carne;  una cebol la  con dos c lavos de

olor  met idos,  p imienta a l  gusto,  dos cebol las

peladas y enterast  dos zanahor ias,  dos nabos,

medio repol lo ,  y  se deja herv i r  todo b ien des '

pacio hasta que la carne esté b ien suave'  A

medio cocinar  la  carne,  deben agregarse unas

seis papas peladas.  Para serv i r  esta carne'  se

pon"-"n e l  centro la  carne y las legumbres a l

rededor.

H E L A D O S  D E  A L B A R I C O Q U E

La v lspera se lava b ien una l ibra de a lba '

r icoques secos,  de buena cal idad y se deian

en agua f r ía ,  que los cubra '  hasta e l  día s i -

guientp,  que se ponen a herv i r  en la  misma

agua hasta que estén suaves;  entonces se les

agrega una l ibra de azúcar y  un medio vaso más

de agua cal iente y se dejan herv i r  moviéndolos

hasta que la mie l  esté a punto de s i rope'  En

un colador  f ino se cuela esto para separar le

los pellejos de, las frutas y se deia enfriar.

Se ponen a hqrv i r  t res bote l las de leche'

Aparte se baten I  yemas de huevo con 300

gramos de azicar (si se quiere, se le pueden

poner más yemas);  e l  azúcar-se va agregando

a las yemas poco a poco y s iempre bat iendo;

cuando h ierve la  leche se ret i ra del  fuego;  y

cuando las yemas están b ien espumosas'  se

va agregando la teche poco a poco y s iempre

bat iendo;  se pone de nuevo a l  fuego meneán-

dola constantemente hasta que empiece a her-

v i r ;  no hay que deiar la  herv i r  porque se cor tan
las yemas. Se retira del fuego y se enfría
meneándgla constantemente para que no se le
haga nata. Se prueba para saber si está buena
de azúcar;  se le  pone vain i l la  a l  Susto y la
punta de una cuchar i ta  de sal ;  se le  agregan

los a lbar icoque$ y se mezcla muy b ien.  Se
echan en la sorbetera para hacer  helados.  No

hay que o lv idar  para que los helados se en-
durezcan bien, hay que ponerles una capa de

LA TIENDTTA
LA TIENDA OB CéNR¡ INZA PARA LAS SEÑORAS

ESPECIAL IDAD
en preDaración de CANASTILLAS y toda
clas 'e de ropi ta PARA RECIEN NACID0.
También se rec iben marcas '  y  t rabaios

de calado Y bordado.

TELEX"ONO 4395
CONTICUO AL GARAGE ALFARO

=r 
¡J!t¡+9

Recetas de Cocina
A cargo de doña DIcN¡, Clsll- ne SoLlnt,

Profesor¿ de Cocina gradusd¿ en Brusel¡s'

hie lo y  una capa de sal ,  así  sucesivamente
hasta l lenar  la  sorbetera.  Después de estar

b ien cor tados los helados deben deiarse b ien
tapados y cubier ta hasta la  tapa con h ie lo.  Oia-
lá se dejen una o dos horas antes de se¡v i t los '

GALLETAS DE ALMENDRAS

175 gramos de a lmendras peladas;  175 gra '

mos de az icat  mol ido y 75 gramos de har ina.

Se echan las a lmendras en agua h i rv iendo y

cuando dan e l  pel le io,  se pelan,  se lavan m.uy

bien y se secan;  se pasan por  la  máquina de

moler  maí2,  moiándolas con un poqui to de

agua para que pasen fác i lmente y no se les

salga e l  acei te.  Se les agrega 175 gramos más

de azúcar mol ido,  una c lard de huevo s in

bat i r  y  se mezcla con un cuchi l lo ;  luego,  s i

está muy seca se le  agrega más c lara de huevo;
se le  agrega 175 gramos de har ina y se mez'

c la b ien;  esta pasta debe quedar no muy ra la
para que se pueda poner en montonci tos en
una cazole ja forrada en papel  b lanco;  esta
pasta se echa en una bolsa de lona con un
embudi to l iso en la  punta,  y  se va chorreando
en montonci tos sobre e l  papel .  S i  no se t iene
bolsa,  se forman con la pasta montonci tos.
Con una serv i l le ta moiada en agua f r ía  se
aplastan un poqui to para dar les boni ta forma
y a cada una se le  pone en e l  centro media

almendr i ta .  Se asan en e l  horno con calor
moderado y que apenas queden de un color
rubio pál ido.  Se sacan del  horno y se deian
enfr iar .  Con un t rapo mojado se moja e l  papel
por  e l  revés para que despeguen fác i lmente
y se guardan en cajas de la ta b ien tapadas.
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ALMAS RECIAS
Grandes  euca l i p tus ,  con  unos  t roncos  que

yo no pcJla abrazar ,  hacían a larneda a uno y

o t ro  l a  j  ¡  i e l  na ran  j a l ,  ce r ránc lo lo  como  una

ba r re r¿  :¿  cen t i ne las  g igan tescos .  Po r  enc ima

i : i  ;e : r i lo  y  de las p i tas,  sus ramas se abra-

z ¡ba :  : : rmando  un  túne l  r ec to  que  ven ía  a

: : : : r  : ; i :  e l  r í o .  En  pe rspec t i i a  f an tás t i ca r
. . : ;  s i  ¡ l i v i naba  b r i l l ando  como s i  f uese  de

: : : ¡  : r : uad rado  en  e l  a r co  de  fo l l a j e ;  y  e ra

r : :  -  a  r  r áo te  aque l l a  mancha  a rgen te  a l  ex '
' - : - : :  j e l  l a rgu ís imo  túne l  de  ve rdu ra ,  donde

:  ¡ : l  ha l l aba  t raba io  en  des l i za rse  en t re  l os

: ¡  ¿ i , - :s  del  boscaje.
- ;F ranc i squ ín ,  es to  es  una  p rec ios idad !
-Pues ahora verás los c isnes,  y  los sauces '

r  . ¡s  f lores que nadan;  iyo creía que las f lo-

: . :  no  sab ían  nada r ! , . , .  y  e l  me loco tone ro .

. i .  acaba rse  e l  t úne l ,  nos  ha l l amos  en  una

:  : z ' : e l a  a renosa ,  l l ena  de  sauces  co rpu len tos .
'  

i  sombra era completa.  El  r ío  hacía su en-
- - - : : e  en  fo rma  de  he r radu ra ,  y  a l  ce r rase
: . ' :  l o  hac ía  de1 'ando  s i t i o  so lamen te  pa ra  que

:  -  i r 3SO y  sa l i e ra  e l  m in i i scu lo  bo te  amar rado  a

-  -  -  : :  los árboles.  Dos sauces,  p lantados a la
:  -  : : : i e .  f o rmaban  como un  a rco  de  hono r .  Las

"  :  : . as  t r ans i t aban  zumbando  po r  enc i rna
- :  : s  aguas  que  cop iaban  e l  ve rdo r  de  Ia

- : :  v  un  re tazo  de l  c i e l o .  Sob re  l a  g lauca
, . := : i : i e ,  l as  des lun rb ran tes  f l o res  de  l o to ,  im -

T  "  ' - : : : .  evocaban  pa i sa ies  de  ensueñon  y  has ta
:  i  :  i  ocho  c i snes  se  pavoneaban  esbe l t os  y

r  i { r  - : ¿ s  s a c u d i e n d o  e l  b l a n c o  p l u m ó n .
f  i - : i squ ín  hab ía  desapa rec ido  a  l a  bús -

¡u t :¿  j :  l os  me loco tones ,  y  yo  me  tend ía
-r f  r : .  : . :ga eta en la  or i l la  arenosa del  r ío ,  a
r r  i : : : . r : a  de  o lmos ,  sauces ,  chopos  y  euca -

I  - :  i -a  soledad era tan absoluta,  que daba
. r  : - : : 3s ión  de  encon t ra rse  una  en  a lgún  fan '
l¿ :  :  :  i : ncón  de l  mundo  donde  no  hab i t ase
r  ' r  t  - :  sé r  humano .  A  l a  o t ra  pa r te  de l  r í o
' lu¡ur r. : - mo era de esperar, otro espeso bos-

m¡.É : :  . :noneros;  pero a lo  largo de la  r ibera
,Er*  r  - :  camino carretero que debía serv i r

tFr  ' r :  i tar  la  recolección en los días de la
r6É iT ¡  Cuando  m i  p r im i to  l l egó  con  e l  som-

[rcr¡  r  :s  bols i l los repletos de a lbérchigos '
ü t r  r 4 t : ' : .  r nuy  g randes  (po r  a lgo  dec ía  é l  que
t i 5  m , r  : : : : ones  e ran  muy  go rdos ) ,  l e  d i j e  re -

- t L : : : : : :

-Bueno:  pon los melocotones en e l  suelo

y s iéntate.  Así .  Ahora voy a formar con e l los

la X,  y  míra la b ien,  porque a la  ot ra vez la

has de hacer  tú '  S i  la  sacas b ien te comes un

melocotón y te cuento en premio e l  cuento

del  pájaro f r i to .
-Ese ya lo  sé yo.  iNo era un rey que te-

nía una h i ja  enferma y tenía que curarse con

una manzana?
-Sí ,  pero te contaré ot ro que'  de seguro

no lo sabes.
-éCuál?
-El  de Aladino o la  lámpara maravi l losa '

iQué1. . . .  á lo sabes también?
-No:  ese no lo  sé.
-Pues  andando .

El  resul tado fue que Francisquín comió tan

r icamente sus t res a lbérchigos en merecida

recompensa a su apl icac ión;  que de vuel ta a

casa le conté las aventuras de Aladino '  que

l legamos con media hora de ret raso,  pero e l

abuelo,  galante,  h izo caso omiso de nuestra

fa l ta  de exact i tud;  que e l  ch iqui l lo  leyó y es-

r ib ió la  X var ias veces correctamente ante

e l  j u rado ,  y  que  po r  unan im idad  fu í  nom-

brada,  of ic ia lnrente '  profesora del  presunto ba-

rón de Tal lares,  marqués de Fuentes de Aledo'

Conde de Novares,  etc ' r  e tc""  Inút i l  es deci r

que,  desde ese día,  Francisquín y una 
- .serv i '

Joru,  .on grandes amigos '  Todos los días re-

basamos e l  cercado del  parque,  como páiaros

en  ans ias  de  l i be r tad ,  y  vo lamos  l e i os  a  bus -

car  e l  cobi jo  de cualquier  r incón p intoresco

donde,  s in s i labar ios,  r iendo,  comiendo f ruta

rec ién cogida,  tumbados sohre e l lcésped,  yo

enseñoa  l ee r  a  F ranc i squ ín  y  F ranc i squ ín

aprende ante e l  asombro de su madre '

A la  amistad del  ch icuelo debo e l  descubr i '

miento del  g lor ioso r incón de ensueño donde

nadan las gent i les f lores de lo to '  Esta mañana

sal íamos los dos hacia la  Herradura (así  lo  he-

mos baut izado).  cuando he tenido un encuen-

t ro inesperado.  El  ch iqui l lo  había sal ido ya

fuera del  parque y corr ía desaf iándose por  la

boquera con Afra y Foley.  Yo iba a t rasponer

los umbrales de la ]gran puerta de h ierro,  cuan'

do la  obscura sombra de-un cabal lo  montado

por un hombre se ha in terpuesto entre la  sal ida

y mi  persona.  Rápido,  e l  j inete,  ha t i rado de

(Cont i  nuac ión)
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la  ley de Dios.  Por  las mismas a l turas andaba

Sor Josefina con sus i lequeñas efi la teÍraza'

dominadora de lontananzas rna[ní8cas'

Hacia la  hora del  té  hemos vuel to a casa'

después de breve v is i ta .  Al  entrar  en e l  sa lón

hemos sorprendido a l  abuelo '  ep conversación

con una señora '  cuyo pelo de p lata r r le  ha su '

ger ido e l  recuerdo del  díq de mi  l legada'  l t {o

me cabe duda,  9s la  persona a quien mi  t ía

saludó tan efus ivamente desde e l  coche'  'A l

verme se ha levantado con un a i re muy se '

ñoril, y me ha mirado c'on un aplomo tan de

mundo,  que he comprendido en seguida e l  por

qué de aquel  sa ludo expresivo de t ía  Mar i lena'

Sea quien quiera esta múier '  es a todas luces '

una gran dama. Mi  abuelo ha despeiado la in-

cógni ta con una inmediata presentación '

-Reina Solvadal ,  mi  n ieta." ' -ha d icho d i -

r ig iéndose a la  señora,  y  volv iéndose después

.ur"  u mí ha añadido:  . . . .y  mi  pr ima Carmen

Carvaia l :  una Fuentes de Aledo como nosotros '

nacida Teresa de Goicoechea,  igual  que yo '

Espero,  Reina,  que la querrás tanto como la

queremos nosotros.  Lo merece.
'Mientras 

la  señora de Carvaia l  rne abrazaba

car iñosamente y .me besaba un tanto enter '

necida,  murmurando que me parecía extre '

madamente <a la pobre Reina>,  e l  abuelo ha

l lamado a su ayuda de cámara,  y  excusándose

con la tlegada del veterinario (éotra vez el

veterinario?) ha abandonado el salón para di'

r ig i rse a la  vaquería.  Sin duda la vaca éstá

enferma.  Pero yo que ya voy conociendb a l

señor De Aledo,  creo Que más lo ha hecho

por dejarnos en l iber tad de hablar  a nuestrás

anchas s in que su presencia nos cohiba '  Es

admirable la  del icadeza y extrema sensib i l idad

del  marqués.  Ahora me voy expl icando la

mel la que debieron hacer  en é l  los desgracia-

dos acontecimientos de hace veinte años,  lo

que ha debido sufr i r  y  lo  que debe haber le

costado perdonar. . .  Cuando p ienso estot  me

siento at raída hacia é l  por  la  compasión y 'por

la grat i tud.  Sus sent imientos cr is t ianos le  han

elevado a perdonar,  espero. . . '  tengo la pre '

sunción de esperar ,  que mi  car iño le  har l

o lv idar  en su día.  Ahora nuestras re lac ioües

son todavía, no frías precisamente, sinÓ uo

tanto v io lentas y embarazosab.  Los dos nos

creemos óulpables,  e l  uno con r 'especto a l

otro, y una extraña trabazón'nos invade cuando

por una casualidad nos quedamos' ¿ solas' '

l i

la  r jenda a su br iosa montura para apartarse

a un lado,  l levándose a la  vez la  mano a l

flexible, pero el caballo que venía cubierto

de espuma como después de una larga cami '

nata,  ha dado un respingo,  encabr i tándose con

rebeldía.  El  i inete le  ha 'dominado con su v i '

goroso puño,  y  ha d icho con una voz f resca

de pe,rsona joven, pero suavizada por el há-

b i to de templar  e l  d iapasón,  lo  cual  me ha

denunciado en e l  acto a 'una persona educada

en mi  propio medio socia l ' . . .
-No tenga miedo;  pase usted,  señor i ta .

Aunque con un poco de recelo,  por  s i  la

best ia  volv ía a encabr i tarse,  he pasado mur '

murando un
-Muchas grácias. . . .

Y el cabatlero ha entrado al trote en el par-

que mientras yo sal ía en busca de Francis '
quín, que se revolcaba a su sabor (¡si le viera

su madre!)  en la  boquera,  abrazado a Foley.

iQué revolconés,  Santo Cie lo!  ¡Cómo dis f ruta

esa criatura! El i inete es un hombre ioven y

de figura alta, cenceña y vigorosa. Su cara

bronceada da la impresión de ser  un indiv i '

duo hecho a la  fat iga,  a l  so l ,  a l  a i re. ' . .  Lo

único que recuerdo de é l  con precis ión es la

l fnea bermeia de una boca muy dulce (de una

dulzura casi  femeni l )  y  e l  gr is  de acero de

unos o jos muy grandes. . . . ,  y  a lgo t ímidos.

éQuién podrá ser? Francisquín no le  ha v is to
y me ha d icho que acaso sea e l  veter inar io
que v iene a ver  ta vaca enferma.  iQué desi -

lus ión! . . . .  Ese muchacho de voz educada y

aspecto e legante,  un veter inar io. . . .  Me he sen-

t ido tan defraudada'  que no he tenido ánimos
para interrogar a tí^ Marilena.... ide miedo a

que confirrnase el acerto de Francisquín!

Jul io ,  23. . . .

Esta tarde hemos ido a v is i tar  e l  Hospi ta l .

Tía Mar i lena acostumbra hacer lo una vez por

semana.  Es iueves y hay vacación en las es '

cuelas.  Las Hermanas y los Padres Francis '

canos aprovechan este asueto para in tercalar

entr€ semana,  a más de la obl igada del  do '

mingo,  una c lase de Doctr ina cr is t iana,  que

hace mucha fa l ta ,  y  a ta que acuden inf in i -

dad de n iños.  Entre los p inos jóvenes que c i r -

cundan e l  cerro sobre e l  cual  se as ienta e l  edi '

f ic io ,  los chiqui l los,  sentados sobre e l  mant i l lo ,

escuchaban al Padre Eugenio la clara y grá-

fica explicación del segundo mandamiento de
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el porte de su cabeza sobre unos hombros
nragníficos y la línea altiva del mentón, no la
delatasen a l  instante.

Mis o jos se det ienen a l  l legar  a la  boca:
una boca tan exquis i ta ,  de labios tan ro jos,
pese a la  edad (debe andar por  los c incuenta) ,
de curva tan expresiva y dulce. . . .  Cdónde he
visto yo hace pocos días una boca igual? ¿Y
los ojos? Unos oios pardos, grandes, som-
br íos,  donde hay un abismo de res ignación do-
lor ida. . . .  Yo los he v is to antes en ot ra care;
pero aquel los eran o jos jóvenes,  acaso un poco
melancól icos,  mas no dolor idos;  unos o jos que
se de.sv iaron t ímidos cuando yo los miré. . . .
éDónde?. . . .  iAh,  ya caigo!  El  veter inar io se
parece a la  señora de Carvaia l .  iQué desat ino!
JEs posib le que una mujer  como el la  tenga un
hi jo  veter inar io?

Cuando Tía Mar i lena sale a l levar  a l  abuelo
su taza de chocolate y sus polvorones,  tarea
que real iza s iempre por  s l  misma, la  señora
de Carvaia l  la  mira a le iarse con una intensa
piedad en la mirada.

- iPobre Mar i lena!-murmura suavemente.
'  

Su voz es también como la del  i inete con e l
cual  me crucé.en e l  párque;  una voz educada
y de precioso t imbre.

- iPor  qué la compadece usted?- inquiero
con imprudencia,  mientras s i rvo a mi  v is i -
tante un trozo de flan.

- iHa s ido y es tan desgraciada. . . !  
'

De sobra he adver t ido j ,o  que en torno a
mi ioven y hermosa t ía f lo ta e l  mister io :  un
mister io t r is te.  Pero aunque una cur ios idad
l lena de s impat ía me ha impulsado var ias
veces a sol ic i tar  sus conf idenc¡as,  un sent i -
miento de del icadeza y de respeto me ha
sel lado los labios como cerro io.  Pero. . .  Csi
sonsacara un poco a esta excelente Carmen
Carvaja l ,  que mira a mi  t ía  con una especie
de adoración,  como a un ángel  o una santa. . .?

- iDice usted que es desgraciada,  t ía  Ma-
r i lena?-objeto con la mayor ingenuidad.-
lPobrecil la!... y yo que la creía tan feliz,,.

-El  Señor ha probado b ien a la  casa de
Aledo,  s in exceptuar te a t i ,  h i ia  mía,  que
también has l levado una cruz muy amarga
con la pérd ida de tus padres y. . . ,  perdona,
con e l  abandono de tu abuelo.  Menos mat  que,
al f in, ha entrado en razón, y él y tú tendréis
días mejores. Pero lo de la pobre baronesa
no t iene arreglo.

Pero esto uo quiere decir que no estemos
dispuestos r emarnos; es labor que ha de
realiz.er cl riempo en íntirna cooperación con
n¡¡estn¡ lcluntad. Yo, por mi parte, no eludo
ni4- &bcr de cariñosa cortesía respecto a
i tB é1, por Ia suya, me corresponde

¡rlrntería que va ya matizándose en
veces en esos momentos em-

cr  que no sabemos qué deci rnos,
l is  o ios t ímidamente veo los suvos

¡nr  e l  dolor  con v is ib les huel las
fi jos en mí con mirada larga,

en las o lv idadas le janías del
¡cro vibrante toda ella de una apa-

ra.  iEs para mí ese deste l lo  de
¡rra la muerta que revive en esta

semeiante a ella?

pienso todas estas y ot ras muchas
ú tar i lena y la  señora de Carvaja l ,
& f lores.  Carmen dice que los rn imos
- lc han secado por haberlos mordis-
u cervat i l lor  y  gue las ox iacantas están

i ¡ rs  desde que e l  iard inero las l im-
ter i lena le promete enviar le  ot ra
lc  mimos,  y  Carmen dice que las

er el balcón donde los giróvagos cier-
dcencen.  iPor  qué v ive Carmen

a e l  pabel lón del  adminis t rador?
lEns¡r que sea la esposa de un

del  marqués;  es demasiado gran
le impresión de haber f recuentado

rucbís imo más que t ía Mar i lena,
F De expl ique sat is factor iamente

t  h¡ber  contraído matr imonio con
de tan d is t in ta c lase socia l .  iEs

pr ienta que ha venido a menos,  y
car idad de mi  abuelo le  ha dado

¡ré entonces no en su propia casa?
la Carvaja l  v is te,  con una mo-

en la pobrezat  un raído hábi to
de los Dolores,  zu lc ido pr imo-

t ¡  ver ios lugares.  Esto no da idea
f lorec iente,  n i  mucho menos.
tes;  la  única a lhaja que se

sci l lo  ani l lo  de esponsales;  pero,
ücoe aire de reina su silueta alta.
rct¡mente aristocrá.tica. lY sus

se ve que iamás conocie-
roces del trabajo deméstico!

a causa de él ahora, pero
formadas, que por ella se des-

de su raza, si su paso,
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' -¿No 
t iene arreglo? No veo e l  por  qué'

señora...
-Carmen;  l lámame Carmen iquiereS?
-éCómo no? Encantada.
-éDecías. . .?

'  - ¡Ah,  s í !  Que mi  t la  por  mucho que haya

sent ido la  muerte de su e$poso,  no puede

considerar  su v ida como rota.  A los t re inta

años se puede reconstru i r  muy b ien la  d icha,

y en e l  mundo habrá hombres honrados que

merezcan una mujer  como Mar i lena. . .  y  un

hi io  como Francisquín
-éCómo?-exclama sorprendida la 'señora

de Carvaja l . -¿Quién te ha d icho a t i  que

Mar i lena es v iuda?
-Nadie:  me lo f iguro Yo. . .
- iOia lá lo  fuese!  Nada habría entonces que

lamentar  y ,  como tú has d icho antes muy

bien,  podr ía rehacer su v ida.

Un escalofrío 
'me 

recorrió de arriba a abajo.
-CQuiere usted deci r ,  acaso que mi  t ía  es

casada?-balbuceé.
-Sí ,  h i ja  mía,  s í ;  por  desgracia se casó con

un s invergüenzar un p i l lo  de buena casa'  que

son los peores. . .  iEra lo  único que le fa l taba

a tu abuelo después del fracaso de la otra

hi ia !  Menos mal  que,  como el  casamiento fué

a gusto de é1,  no tuvo en quién descargar  su

disgusto.  ¡Pobre Juant  Claro que ét  creyó

siempre que e l  barón de Tal lares er{  una

persona decente;  pero todos erramos en este

mundo.  El  resul tado fué que Mar i lena se

casó con toda la i lus ión,  puedes f igurar te Cno?

Y al  año de 'casados nació esa monería de

Francisquín.  Entonces fue cuando etnpezó a

desbaratarse e l  mar ido,  Mientras e l la  atendía

a la crianza y al cuidado del nene, él se iba

a t i rar le  de la  ore ia a Jorge y a v is i tar  ot ros

lugares menos decentes.  Mira,  un desastre '

Natura lmente.  empezaron los d isgustos.  Mar la

Elena estaba atrozürente indignada,  y  es a l t iva

y enérgica:  é l  como te d igo,  era un i lust re

pi l lo .  A l l í  hubo de todo:  in iur ias,  denuestos,

hasta e l  u l t ra je de meter le en casa una mujer

ex t raña . . .
- _ iCana l l a ! . . .
-Y no fa l tó  más s ino que un día l legó a l

ext r€mo de poner le la  mano encima.
-¿Y lo to leró e l la? Parece imposib le.  Yo

tro, ye no-grité sublevada.
-Tú no eres madre,  Reina,  y  no ent iendes

aun de eso-declaró Carmen t r is temente.- ¡Lo

que no haga una madre Por su h i jo !

-Pero, équé tenía que ver el hiio para irse

y dejárselo?
-Mujer ,  éno sabes que la ley d ispone del

h i jo  y  lo  entrega a l  mar ido en caso de sepa-

rac ión en cuanto haya cumpl ido t res años?

-No,  señora,  no lo  sabía.  Y más me'hubiera

alegrado no saber que en e l  mundo haya có-

d igos bastante absurdoó para arrancar le su

hi fo a uua madre '  iUn derecho que hasta las

f ieras respetan!  Hombre ser ía quien h izo esa

iey,  que s i  la  hubiera hecho una mujer" '

Pero,  c laro,  tos hombres autócratas y t i ranos '

arr imaron e l  ascua a su sard ina '  Púes como

todas las leyes sean así . . .  me ponía yo e l

código por  montera.
-Son todas por  e l  est i lo ,  Reina-reía muy

diver t ida de mi  cólera la  s€ñora de Carvaja l ' -

No hay cosa más paradógica que la just ic ia ,

n i  más torc ida que e l  derecho'
-Entonces aquel  granuia explotaba tos sen'

t imientos maternales de mi  t ía  para" '
-Para iugarse su for tuna después de haber

derrochado la de é1.  Justamente '
- iAy ,  D ios  m ío  de  m i  a lma ,  y  qué  l ás t ima

de pulmonía!  Entonces se la  habrá dejado en

la cal le .
-No:  la  par te qüe Mar i lena heredó de su

madre,  la  marquesa de Aledor era mtty  cuan-

t iosa y estaba inver t ida en f incas rúst icas

en Andalucía.  El  in tentó que e l la  vendiera '

pero e l la ,  a lecc ionada por  buenos consejeros '

se mantuvo f i rme.  Gastó e l  metá l ico d isponi '

b le que e l la  le  codía para ev i tar  escándalos,

y cuando la bolsa se vació,  desapareció un

buen día con rumbo a Norte Amér ica en

compañía de una socia.
-Una boni ta soluc ión para e l  conf l ic to '

'  
Acaso la meior  porque asl  le  quedó e l  n iño

a e l la .
-Sí ,  del  mal  e l  menos.  Algo es a lgo '
-Ya tenía usted razón a l  compadecer la '
- ¡Pobreci ta t ía  Mar i len 'a!  ¿Y ya no ha sa '

bido rnás de él?
-Le escr ibe cada vez que necesi ta d inero,

p id iéndoselo. . .
* iHabrá s invergüenza!
- . . .y  amenazándola con rec lamar le e l  pe-

queño'  
(conr inuará)

NOTA.-Si consigue 12 suscritores-le rega'

laremos un eiemplar tle ALMAS RECIAS'
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A los padres de familia

- r :e ra  un  n iño  pequeñue lo
. :a  c r ia r lo  para  e l  c ie lo ,

-  I  r  : ' .  : la  de  D ios  lo  lograr ía ;
ÍxÉ- r  "  - ! : :o  desve lo
s¡  i¿ :  r  : lucac ión  me cos tar ía !
l f l r¡s :  :  ese niño candoroso y t ierno
t i !  r ¡ . r : : :3  c r ia r  para  e l  in f ie rno .
i ¡  1 i *  :  : : : : r o  t r aba lo  me  cos taba

:o  desve lo

:  ese  bá rba ro  de l i t o
:  en  e l  i n f i e rno  a  un  ange l i t o
: : a  e l  c i e l o !
i  o  un  s is tema

: : : ó n  m o r a l  q u e  n u n c a  f a l l a ,
; e  e l  p o b l e m a

: ?  : : - . :  j e  u n  i n o c e n t e  u n  g r a n  c a n a l l a .
-  :  -  - : : : ¡  que  a l  n i ño  p roh ib i r í a ,
:  i ¡ .  :  ¡ . : : : s3  c r i s t i ano  n i  j ud ío .
I  i ! . -  -  :  -  =  l e  d i ó  D ios  l i b re  a l bed r í o?
- l  :  - : :  D i o s ?  e n  f i n ,  s e  m e  h a  e s c a p a d o ,

r  r  :  : . : o  h a b l a r í a  c o n  c u i d a d o ) .
¡ * l : r - - : : t  J o n  e s t o s  ¡ e l e m e n t o s > ,

i l r  I  r  r  . . : : e l a  s i n  D i o s  l o  m a n d a r í a
u  ! -  j t "  : r  s u  C a r r e r a  l o s  C i m i e n t O S ,
, r  . .  - . : ' : a .  a  a d q u i r i r  c o n o c i m i e n t o s
r : :  r r  :  : : J i a s  d e l  d í a . . , , , .
: : - :  : :  - : . : g i o s a s  . a p r e n s i o n e s ,

, t ; ; 1  r - : ,  , : :  r '  a coba rdan  l a  conc ienc ia
,n  r " i  i  - :  :  son  de  l a  mode rna  c i enc ia ,

f l $ ¡ , r r  i : : : :  ¡  des te r ra r  p reocupac iones ,

ü  ¡ 1  -  : . :  l a  t i e ¡ n a  i n t e l i g e n c i a ,

! Í {  r ' r : ' : . - ' :  ¡  m ís t i cas  n f i c c i onesu

l r y ru r -  r  : : a r  cump l i damen te

m r i i r :  - :  I  : , .  r ac i ona l  p roceso ,

1Nn  t i t l : '  : : l  máS  fuen te
q l  sn  ¡  i : en te  sub l ime  de l  p rog reso  ( ! l )

La segunda enseñanza acabaría
de envenenarme e l  ch ico :
a l l í  se  le  d i r ía
que no  era  h i jo  de  D ios ,  s ino  de  un  <mico¡
pues no le faltaría
uno de  esos  maest ros  de  a lma impía ,
cor rup tores  in fames de  menores ,
que abusan s in  p iedad de  la  inocenc ia
y  la  in funden sacr l legos  er ro res
por  ganar  para  e l  d iab lo  una conc ienc ia .
Una Un ivers idad se  encargar ía
d e  d a r l e  a l  e s c o l a r  l a  ú l t i m a  m a n o . . . ,
y  cuando p ienso que de  a l l í  sa ld r ía
l lamándose ta l  vez  <sa lmeron iano. . . ¡

iH i jo  de l  a lma mía !
( lMe espanto  ya  s in  ex is t i r  m i  h i jo l )
Antes  D ios  te  a r rancará  de  mis  b razos
que de ja r te  enredar  en t re  los  lazos
que a lgún . . .  o  D.  N ico lásr  te  tender ía .

S i  con  es te  p rograma tah  senc i l lo
no  resu l ta  e l  ch iqu i l lo
de  imp iedad . rn  mode lo  y  un  abor to
capaz de  dar  lecc iones
a l  < O d ó n ¡  m á s . , ,  o O d ó n u  d e  l o s  c O d o n e s >
i las  o re ias  me co f to !
La  mora le ja  se  reduce a l  vue lo ,
y  c iego será  a .que l  que no  lo  vea;
s i  queré is  c r ia r  h i jos  para  e l  c ie lo ,
que os  los  eduque e l  que en  e l  c ie lo  c rea .
Mas s i  hay  ¡qué ha  de  haber !  a lgún mal  padre
o a lguna in fame madre
que los  qu ie ra  c r ia r  para  e l  in f ie rno
y  recoger  b ien  pron to  la  cosecha,
q u e  l o s  e d u q u e  e l  d i a b l o . , .  ¡ y  c o s a  h e c h a !

Sisterna de educación
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J O S E  M . '  G A B R I E L  Y  G A L A N .

COMO NACEN ISLAS
,

lillinr uü "  ¡  : s  t ienen e l  m ismo or igen de
l : ,  m u c h a s  q u e  s o n  < e m e r g i d a s > ,

l - :  s ;  l e s  d a  a  l a s  q u e  h a n  a p a r e -
i l  [ ¡  & ¡  : : : : J i ones  vo l cán i cas  o  f o rmac io .
r lof f i Í ls .  - . : !  pr imeras se forman en la

rü  r ¡ *  r :  : : .nes  submar inos .  después de
i u  r n lmD 1 - - : : _ : , t es ,  y  l as  segundas  son  l a

-

consecuenc ia  de l  t raba jo  de  c ie r tos  moluscos ,  que
se agrupan en  co lon ias ,  c rec iendo és tas  has ta  que
I legan a  la  super f tc ie  de  las  aguas.  Luego,  e l  v ien to
acar rea  po lvo  y  semi l las ,  que se  depos i tan  sobre
la  super f i c ie  de  es tas  is las ,  fo rmando un  sue lo
vegeta l ,  que da  or igen a  la  v ida  de  p lan tas  y  an i -
m a l e s .



tt|oVHNAS y REZOS
Perpetqo Socorro;  Carmen;  Lourdes;  Los Angeles;  Niño

de Praga;  Sagrada Fami l ia ;  Corazón de Jesús;  Esquipulas;

Buena Esperanza;  San Rafael ;  San Ramón; San José;
San Expedi to;  Trece 'Martes de San Antonio;  etc . '  e tc .

El mayor sr¡rtid.o se halla d'e

L¡brería e lrnprenta
l .><>--<>.>---O.>.>+.'c¡

inoncA YARGAs $
I

g Atiende las recelas con todo estnero y prontitud I
C Aoartado 216 Teléfono ZALA i
l ' 0
I  MtsDICINAS FRESCAS Y PURAS 0
I  Surt lr lo completo de todo art lcü¡o de patente I

tr
I cmornñil trrlñdir cALnERull crtAno¡A I
¡ a>a> a>a>- -+ -c a>o +-+ <D I

Madres

DBITRO I{ALTO
Es el meior alimento para su niño

Su precio bajo, lo Pone al
a lcance de  r i cos  y  Pobres .

DrP.  l [ .  F ISCI IEL & Co.
Apantado in8if  -  Glan Jogó

De suma importancia
para nuestros agricultores
Les recordamos que es  necesar io  abonar  sus
sembrados;  todo lo  que se  gas te  en  abonos lo
devuelve con creces la t ierra; pues el producto
de sus  cosechas no  só lo  aumenta ,  s ino  que Ia
cal idad de los frutos meiora, El Guano del Perú
como abono es  tan  conoc ido  como inmeiora-
b le  que no  hay  neces idad de  recomendar lo .

Don Rómulo Aptavia
es e l  Agente  exc lus ivo

Te lé fono AO68

venta en la

Lehmann
I
ll
1 ,
f

t
t Use

E0r$0
bombillos

N MAZIIA
Tho 0osta Rica Electr ic Light

& Traction Co., Ltd.

Departamento Comercial
Dis t r i bu ido res

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBIIVIOS ULTIMO MODELO

FERRETERIA

Clemente Rodríguez Hijos
Teléfon o 2O73-

1 33480
- : - . + - .  - - . ' i : : :

Librerfa e lmprente Lehmann - Sen ,Josó, C. R.




